
Venganza de Amor 

 

 

 

Soraya solo tenía en su mente un deseo, aquel que no la dejaba ser feliz. A pesar de que  

 

ya había encontrado la felicidad junto a su esposo Rafael ambos se querían , juntos  

 

hacían  un buen matrimonio. Por algunos años Soraya se había olvidado y dejado todo  

 

su pasado atrás y junto con su pasado a su pueblo. 

 

pero aun no podía dejar el rencor que tenia ni las ganas de vengarse. Pero antes de irse  

 

tenía que deshacerse  de su marido y desaparecer ella. 

 

Era alrededor de  la media noche, su esposo dormía mientras que ella había encontrado  

 

el cuerpo perfecto para dejar en su casa  a cambio de su libertad, para saciar su deseo de  

 

venganza. 

 

Todo resulto como Soraya lo había planeado. Pasado ya tres meses de lo sucedido,  

 

mientras que Rafael había sido condenado a cadena perpetua por el asesinato de su  

 

esposa.  

 

Ella lucia una nueva imagen gracias a los avances de la ciencia. Lista para dejar lima y  

 

regresar a su pueblo. Una vez allí se hospedo en un hotel. Por su belleza que ahora  

 

poseía estaba claro que no había hombre que se le pudiese resistirse.  

 

Ahora que no era mas aquella muchacha fea,  

 

de la cual todos se burlaban. Aquellas risas que en ella crearon un odio. 

 

Algunas semanas pasaron, el primero en la lista seria Roberto, el estaba casado, era  

 

padre de dos hermosos varoncitos. Pero a pesar de esto Roberto cayo en las redes de  

 

Soraya. Al primer acercamiento que tuvieron, el quedo perdidamente ilusionado con 

 

ella, era el quien la buscaba a Soraya, en uno de sus tantos encuentros, mientras que el  

 

llegaba al limite de su pasión por su mente de ella solo estaba el pensamiento de  

 

venganza. De un pequeño velador que estaba al lado de la cama saco un punzón tan  

 



pequeño que podía esconderse entre sus manos.  El cual clavo en el cuello de Roberto  

 

para luego mirarlo a los ojos y decirle: - te acuerdas de Melissa “patas de cerdo”  

 

pues soy yo.  no sabes lo bien que me hace verte retorcerte de dolor –  

 

mientras se reía. para que una ves muerto limpiara y se fuera. 

 

Por la mañana siguiente mientras que caminaba por el pueblo, recordando la cara de  

 

dolor de Roberto, la cual le causaba felicidad. Le pareció ver a una ex-compañera de  

 

escuela muy amiga suya. 

 

Mientras que Luciana hacia un esfuerzo por recordarla, sin éxito. 

 

Aun así después de una larga charla Luciana la invito a su casa.  

 

Conversando de cosas que pasaron en el colegio y que solo alguien que  

 

estudio ahí podía recordar, sin darse cuenta la noche se acercaba,  

 

Soraya  creyó que ya era momento de retirarse, pero Luciana la detuvo.  

 

Cuando comenzó a contarle con quien era que se había casado, se caso con John  

 

quien para desgracia de Luciana también se encontraba en la lista de Soraya. La noticia  

 

no la alegro mucho a Soraya, pues esta ves era diferente se trataba del esposo de la que  

 

fue su  mejor amiga. 

 

Después de escucharla se puso nerviosa así que decidió irse rápidamente, olvidando su  

 

Bolso.  

 

Pasaron algunas semanas, una vez mas lograba lo que quería. Estaba saliendo con John  

 

ya hacia algunos días, a pesar de pasarla tan bien junto a él, no bastaba para olvidarse  

 

de todo el daño echo en el pasado.  

 

Luego de enloquecerlo en lo que ella mejor sabia hacer. 

 

Era una noche llena de pasión al igual que con Roberto, dio la punzada final.  

 

Acto seguido limpio todo en el lugar para luego irse. 

 

Luciana no podía creer la noticia, el amor de su vida, estaba muerto. Soraya quien esta  

 



vez no se encontraba tan contenta, ya que mato al esposo de la que fue su mejor amiga,  

 

estaba buscando su bolso el cual no podía encontrar, para ella era un problema porque  

 

en ese mismo bolso se encontraba la lista de sus próximas victimas y de las actuales. Sin  

 

poder recordar donde la había extraviado y sin tomarle mayor importancia realizo una  

 

nueva lista con  dos integrantes, que eran los que le faltaban.  

 

Adrián, un chico trabajador quien el amor no lo favorecía, estaba solo por mas de dos  

 

años después de un fracaso amoroso. Esta vez a su vida llego Soraya, con la cual al  

 

parecer esta relación seria diferente para ambos. 

 

Luciana  encontró el bolso de Soraya. Al abrirlo, nada grato fue lo que halló en el, 

 

estaba aquella lista, y con tinta escrito el nombre de su esposo. Luciana quería  

 

enloquecer, no podía creer que aquella mujer pudiese ser la asesina de su marido, era la  

 

única prueba que ella tenia, se encontraba en un  lío tenia que decidir si ir a la comisaría  

 

a poner la denuncia o ir y encarar a la mujer.  

 

Lo mejor seria poner la denuncia ante Pedro un ex-compañero de ella y con  

 

quien tenia una cercana amistad ya que de estar en lo cierto no sabia como podía  

 

reaccionar Soraya.  

 

Soraya se sentía perdidamente atraída por Adrián y aquel sentimiento era  

 

correspondido. Mientras se encontraba en su casa, a esta llego Pedro, por la denuncia  

 

puesta por Luciana, quien no contaba que pedro además de también encontrase en la  

 

lista, caería en la redes de Soraya. Lográndolo conversar que Luciana estaba  

 

desquiciada y que siempre la había odiado,  que con la muerte de John había perdido  

 

estabilidad emocional. Soraya le contó a Pedro que ambas son amigas y que John  

 

siempre había estado enamorada de ella, pero también de Luciana así que decidió  

 

alejarse y al volver ellos ya estaban casados. Y que ella no hubiese querido tener nada  

 

con un hombre casado. Además de ello, quería mucho a su amiga. Cada una de sus  

 



palabras fueron creídas por Pedro, quien estaba perdido en tanta belleza. 

 

Luciana fue una vez mas a la comisaría, para ver cuales habían sido los resultados,  

 

Pedro solo le dijo que sus suposiciones eran solo eso,  que no había ningún misterio en  

 

esa mujer. Luciana después de mirarlo le dijo: - si no te has dado cuenta, te matara a ti  

 

luego de que mate a Adrián, en esa lista esta tu nombre también – Pedro la miro,  

 

riéndose e irónicamente le dijo: - si es tan peligrosa deberías cuidarte, ¿no crees?. – 

 

Luciana salió de la comisaría con rumbo hacia su casa, allí estaba Soraya, quien le dijo:  

 

-No creí  que fueras una molestia, no te has dado cuenta que la gente que me molesto o  

 

me molesta también desaparece, ¡idiota! – Luciana se encontraba muy asustada, trato de  

 

reaccionar pero fue inútil, su final llego esa tarde. 

 

Ahora que pedro estaba advertido.  Si se enteraba de la muerte de Luciana lo  

 

relacionaría con ella era momento de deshacerse de él también.  

 

Lo cito en su casa. Una vez allí, una vez mas la escena se repitió,  

 

el placer se apoderaba de aquel cuarto, encendido por la llama de la pasión, 

 

para luego proceder con aquel pequeño punzón que se había convertido en un  

 

fiel ayudante para lograr la venganza de Soraya, la cual no culmino ya que tubo que irse  

 

del pueblo dejando con vida a Adrián pero con la fiel promesa de que regresaría para  

 

poder terminar lo que ya había comenzado y poder rehacer su vida. 

 

 

 

 

 

 


